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EDITORIAL 

SOS por la minoría rohingya 

 

esde el 25 de agosto más de medio millón de refugiados de la minoría 

rohingya de Myanmar se encuentra en una situación crítica en la frontera 

de Bangladesh. A ellos hay que sumar a decenas de miles de refugiados que ya 

habían cruzado la frontera en las últimas fechas huyendo de un clima de 

violencia provocado y diseñado por el ejército birmano. Naciones Unidas ha 

denunciado esta situación como una “limpieza étnica” y, si no se pone freno a 

las operaciones militares llevadas a cabo en el Estado de Rajine, región de 

Myanmar en la que vive mayoritariamente el pueblo rohingya, el número de 

desplazados será cada vez mayor y la crisis humanitaria, ya de por sí gravísima, 

podría convertirse en catastrófica. Las investigaciones sobre el terreno hablan 

de un claro atropello de los derechos humanos por parte del ejército en las 

poblaciones en los que están asentados los rohingya, con incendios provocados 

para hacer huir a sus habitantes. En manos del gobierno de Myanmar está en 

reconducir la situación lo antes posible y buscar una solución rápidamente con 

la ayuda y el apoyo de la comunidad internacional. En un primer paso urgente, 

es necesario permitir de una forma fluida la ayuda humanitaria y el acceso sin 

restricciones a las zonas afectadas en el conflicto, que hasta el momento han 

sido obstaculizados en diferentes ocasiones por las autoridades birmanas. 

D 
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EL ENFOQUE 

NO TENGO ENEMIGOS, NO CONOZCO EL ODIO 

Por Javier Martín Ríos, Instituto de la Paz y los Conflictos de la UGR 

 

on la muerte de Liu Xiaobo acaba una de las luchas más significativas a 

favor de la libertad de expresión, los derechos humanos y la democracia en 

la China contemporánea. Ha acabado el hombre, pero no su legado, sus 

palabras y sus objetivas reivindicaciones en un país donde el poder no duda en 

coartar y silenciar a las voces disidentes que cuestionan la arbitrariedad de un 

sistema político forjado en torno a un único partido. No tuvo una vida fácil, 

siempre llena de escollos y privaciones de libertad. Defendió con todas sus 

consecuencias aquello en lo que creía y en unas circunstancias poco favorables, 

por no decir casi imposibles. A ello entregó su vida, desde la lucha cívica y la 

C 
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palabra escrita. Cuando uno lee a Liu Xiaobo puede comprender lo molesto que 

ha tenido que resultar un intelectual de esta dimensión para el régimen 

comunista: en sus escritos desnuda, sin cortapisas, las grietas y las heridas más 

sensibles de un sistema y una sociedad dirigidos verticalmente desde una 

estructura de poder inmovilista.  

 La lucha abierta de Liu Xiaobo por la defensa de los derechos civiles se 

remonta a las manifestaciones del Movimiento de la Plaza de Tian’anmen de 

1989, en el que se convirtió en una de las voces más destacadas pidiendo 

reformas democráticas en el país, cuando fue arrestado y encarcelado durante 

veinte meses, comenzado un periplo de reivindicaciones que lo llevaría a la 

cárcel en varias ocasiones, a perder de por vida su puesto de profesor 

universitario y a no poder publicar libremente su obra en su país. En 1995 sufrió 

durante varios meses arresto domiciliario por exigir al gobierno chino 

indemnizaciones para los que sufrieron las represalias directas durante el 

Movimiento de Tian’anmen de 1989. En 1996 de nuevo fue acusado por 

subversión al Estado y estuvo confinado tres años en un campo de reeducación, 

por escribir un manifiesto sobre temas tan sensibles en China, como la 

reunificación pacífica con Taiwán y el derecho del pueblo tibetano a la 

autodeterminación. Y, por último, tras la publicación de la Carta 08, con Liu 

Xiaobo como principal redactor, aunque fue firmada por tres cientos y tres 

personalidades públicas, inspirada en la Carta 77 de la antigua Checoslovaquia, 

fue condenado a once años de prisión por subversión al Estado, muriendo el 

pasado 13 de julio, mientras cumplía esta condena, tras ser diagnosticado de un 

cáncer terminal. En la Carta 08 se demandaban los siguientes puntos: reforma 

constitucional, separación de poderes, democracia legislativa, independencia 

judicial, control público de las instituciones públicas, garantía de los derechos 

humanos, elección de los cargos públicos, igualdad entre el campo y la ciudad, 

libertad de asociación, libertad de reunión, libertad de expresión, libertad de culto, 

educación cívica, protección de la propiedad, reforma del sistema tributario, 

seguridad social, protección medioambiental, república federal y rectificación de 

la verdad. A su vez, su esposa, Liu Xia, fue confinada a un arresto domiciliario 

en su casa de Beijing. Casi tres décadas entrando, saliendo y entrando 

continuamente en prisión, pero que no sirvió para acallar sus reivindicaciones y 

convertirle, con el paso del tiempo, en una de las voces disidentes con más 

prestigio dentro y fuera de China, cuyo máximo reconocimiento fue la otorgación 

del Premio Nobel de la Paz en 2010. 

 Muerto el hombre, queda su palabra. Los escritos de Liu Xiaobo son uno 

de los testimonios más arriesgados que hemos podido leer sobre la situación 

política, social y cultural de la China de los últimos treinta años. Su trayectoria 

cívica y reivindicativa por crear una conciencia crítica para la democratización, la 

denuncia de los abusos del poder y la lucha por los derechos y las libertades de 

los individuos, quedó plasmada con minuciosidad en numerosos artículos, que 

no cabe duda que cobrarán más fuerza con el paso del tiempo. Gran parte de 

sus reflexiones parten de la tragedia vivida durante el Movimiento de la Plaza de 

Tian’anmen de 1989, como una frontera clave en el tiempo, en lo que pudo haber 

sido China y el camino que más tarde se construyó. De la posibilidad perdida 
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para un cambio de rumbo para la democratización del país a un férreo control de 

la disidencia política, oculta por un gran vertiginoso y publicitado crecimiento 

económico que ha apartado a las nuevas generaciones de las reivindicaciones 

por la democracia, que hicieron suyas tantas personas tras el fin de la Gran 

Revolución Cultural, ahora con una actitud ante la vida centrada en el 

pragmatismo y el oportunismo, en palabras del propio autor, sin olvidar el 

adoctrinamiento ideológico por parte del Partido Comunista, que ha hecho que 

estas nuevas generaciones desconozcan por completo momentos históricos 

determinantes en la historia contemporánea de su propio país. 

 Liu Xiaobo ha sido una de las voces críticas más conocidas contra 

determinadas actuaciones del gobierno en la China de los últimos años, pero él 

ha sido una voz más entre miles de personas que han reivindicado nuevos 

espacios de libertad paralelamente al desarrollo económico y de apertura al 

exterior, con un surgimiento paulatino de grupos civiles que demandan más 

transparencia, igualdad y justicia. Porque no debemos olvidar que hay muchas 

personas que desde el anonimato luchan por reivindicar sus derechos y, a la vez, 

por los derechos de sus compatriotas. Para Liu Xiaobo, como tantos otros, la 

modernización de China siempre estará incompleta hasta que no se garantice 

de forma plena los derechos humanos y los valores de libertad e igualdad del 

pueblo chino. Y no les falta razón: China, de momento, a los ojos del mundo, es 

una potencia económica, el gran mercado del siglo XXI, pero sigue siendo 

percibida por la mayoría de los ciudadanos de todo el planeta como un Estado 

totalitario. Sin duda que ha habido grandes cambios desde la reforma aperturista 

proyectada por Deng Xiaoping a partir de 1978, pero aún quedan muchos 

cambios por realizar, muchas reformas por hacer, y quizás muchas respuestas 

a estos cambios, tan necesarios y urgentes, habría que comenzar a buscarlas, 

entre otras tribunas, en las voces críticas internas en vez de acallarlas. Sumar 

en vez de restar, con el objetivo de la mejora de todo el pueblo. 

 Liu Xiaobo siempre apostó por la “no violencia” en su lucha reivindicativa 

por los derechos civiles y la democracia. Sin la conciencia cívica es imposible la 

modernización, el desarrollo de los derechos humanos, el bienestar de la 

sociedad y la protección de los más débiles frente a los abusos del poder. En 

sus escritos recuerda mucho el estilo crítico, irónico y sin ambages de Lu Xun, 

en la línea de la mejor tradición de la literatura china de la denuncia social, con 

una gran raigambre en las Letras de este país. A menudo lo cita, como si echara 

de menos más voces intelectuales comprometidas con la realidad como lo hizo 

Lu Xun con la China de su tiempo. Voces críticas las hay, y muchas, porque decir 

lo contario sería mentir. Pero voces tan rotundas como las de Liu Xiaobo aún son 

difíciles de encontrar. 

 

BIBLIOGRAFÍA DE LIU XIAOBO EN ESPAÑOL: 

-Liu Xiabo (2011): No tengo enemigos, no conozco el odio. Barcelona: RBA 

Libros. Traducción de Juan T. Ruiz. 
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-Liu Xiaobo (2012): Elegías del 4 de Junio. Madrid: Editorial Kailás. Traducción 

de Eugenio Suárez-Galván Sierra. 

 

 

 

INFORMES 

MUERE LIU XIAOBO, PREMIO NOBEL DE LA PAZ 

El 13 de julio moría en un hospital de la ciudad de Shenyang Liu Xiaobo, premio 

Nobel de la Paz y el disidente chino más conocido internacionalmente. Había 

sido diagnosticado tardíamente de cáncer terminal de hígado cuando se 

encontraba en prisión, lo que ha suscitado muchas críticas y muchas dudas 

sobre el tratamiento médico que había recibido en la cárcel, donde cumplía 

condena desde el año 2009 tras ser declarado culpable por “subversión al Estado” 

por la publicación de la Carta 08, de la que fue uno de sus principales redactores. 

Tras su muerte diversas asociaciones internacionales por la lucha de los 

derechos humanos destacaron el activismo de Liu Xiaobo por la lucha por la 

democracia y los derechos humanos en China. En cambio, para el gobierno 

chino, Liu Xiaobo era un criminal y su situación un asunto interno de China, por 

lo que instó a los países extranjeros a respetar su soberanía judicial y no hacer 

comentarios indebidos. Su cuerpo fue incinerado el 15 de julio y sus cenizas 

esparcidas en el mar, lo que así ha evitado que una posible tumba de Liu Xiaobo 

se hubiera convertido en un lugar de respeto para los defensores de los derechos 

humanos en China. Después de la muerte de Liu Xiaobo, la preocupación se 

centra en su mujer, la poetisa Liu Xia, condenada a arresto domiciliario desde el 

año 2010. Desde la incineración de Liu Xiaobo no se tiene noticia de ella y una 

iniciativa, con amplio respaldo internacional, pide su puesta en libertad. 

 

CRISIS HUMANITARIA DE LA MINORÍA ROHINGYA 

La crisis humanitaria de la minoría musulmana rohingya en Myanmar sigue 

aumentando de forma preocupante desde los últimos meses. La situación se ha 

convertido cada vez en más inestable desde el ataque del 25 de agosto a varios 

puestos de la policía por parte del Ejército de Salvación Arakan Rohingya 

(considerado como grupo terrorista por el gobierno de Myanmar) en el Estado de 

Rajine. Esto significó una reacción armada contra este grupo por parte del 

ejército birmano, con un balance de cientos de muertos, y que ha motivado que 

decenas de miles de personas crucen desde entonces la frontera para buscar 

refugio en Bangladesh. Por otro lado, el gobierno de Myanmar prohibió la entrada 

de ayuda humanitaria en el Estado de Rajine, acción muy criticada por los 
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organismos internacionales por poner en peligro la vida de decena de miles de 

personas, por lo que el gobierno no tuvo más remedio que abrir de nuevo la 

frontera para facilitar la ayuda humanitaria. Desde el episodio del 25 de agosto 

se calcula que casi medio millón de rohingya se han desplazado a Bangladesh. 

Ante tan delicada situación, el Secretario General de la ONU, António Guterres, 

en un comunicado del 13 de septiembre, habló de “limpieza étnica” en Myanmar 

e instó a las autoridades del país a “detener la violencia, suspender las 

operaciones militares, permitir el regreso de quienes han tenido que huir y 

autorizar la entrada de ayuda vital para esa comunidad musulmana.” Por otra 

parte, Amnistía Internacional ha acusado al ejército birmano de trazar una 

campaña de incendios programados de pueblos rohingya para expulsar a esta 

comunidad del territorio birmano. El número cada vez mayor de refugiados en la 

frontera de Bangladesh ha hecho que la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

con el apoyo de UNICEF y el gobierno bengalí, emprenda una campaña de 

vacunación contra el sarampión y la polio para inmunizar a 150.000 niños. 

 

AUNG SAN SUU KYI Y LA CRISIS HUMANITARIA ROHINGYA 

La crisis humanitaria desencadenada por la violencia contra la minoría rohingya 

y la oleada de cientos de miles de refugiados cruzando la frontera en busca de 

refugio en Bangladesh han hecho que el foco de la atención también se centre 

en el papel de Aung San Suu Kyi ante esta crisis. Las críticas contra Aung San 

Suu Kyi, premio Nobel de la Paz, actual Consejera de Estado y Ministra de 

Asuntos Exteriores de Myanmar, no han hecho más que crecer en los últimos 

meses ante la agudización de la crisis humanitaria por su actitud impasible ante 

lo que ya se ha llamado “limpieza étnica” contra este pueblo, lo que ha llevado 

incluso a numerosas voces internacionales a que se le retire el Premio Nobel de 

la Paz que se le otorgó en 1991. No cabe duda de que Aung San Suu Kyi ha sido 

un símbolo internacional por la lucha de los derechos humanos y la implantación 

de la democracia en su país, pero la crisis humanitaria está empañando una de 

las figuras más emblemáticas por la lucha de los derechos humanos y las 

libertades en Asia, por su largo silencio y, más tarde, por su actitud oficialista de 

negar la persecución y los atropellos contra los rohingya. Si ahondamos en la 

cuestión, podemos entrever la gran fuerza que aún mantiene el ejército en el 

gobierno birmano tras las elecciones que llevaron la democracia a Myanmar, una 

fuerza interior que muchos temen, ya que enfrentarse al ejército supondría 

acabar con el proceso de transición democrática que hoy se desarrolla en 

Myanmar. Expertos internacionales achacan la impasibilidad de Aung San Suu 

Kyi a su miedo al ejército. Por lo tanto, el mundo se queda a la espera de un 

paso al frente de Aung San Suu Kyi para enderezar esta situación, porque es 

inconcebible el sufrimiento de cientos de miles de personas por la inacción o 

intransigencia de un gobierno. 
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AMENAZA NUCLEAR DE COREA DEL NORTE 

El 4 de julio Corea del Norte lanzó un misil balístico intercontinental que cayó en 

el mar de Japón, consiguiendo por primera vez llevar a cabo una prueba de estas 

características. Como respuesta, Estados Unidos y Corea del Sur comenzaron 

a realizar ejercicios militares conjuntos; por otra parte, Rusia y China, 

coincidiendo con el viaje oficial del presidente Xi Jinping a Moscú, pidieron una 

congelación tanto de los lanzamientos de misiles de Corea del Norte como de 

los ejercicios militares del EE.UU. y Corea del Sur. Dos semanas después de 

este lanzamiento el presidente surcoreano Moon Jae-in propuso conversaciones 

militares a Corea del Norte para buscar una solución a la tensión armamentística 

a través del diálogo, pero su propuesta no tuvo respuesta. El 28 de julio Corea 

del Norte lanzó un segundo misil intercontinental en el mar de Japón. El Consejo 

de Seguridad de la ONU aprobó una resolución de vetar la exportación de 

determinados productos. A la par, Corea del Norte amenazó con lanzar cuatro 

misiles sobre la Isla de Guam en el mes de agosto, que ha tenido en vilo a la 

población de esta isla durante el verano y, como efecto, la realización de nuevos 

ejercicios militares conjuntos entre EE.UU. y Corea del Sur. El 26 de agosto se 

lanzaron tres nuevos misiles sobre el mar de Japón. El 29 de agosto Corea del 

Norte lanzó un misil balístico que sobrevoló territorio japonés, siendo la primera 

vez que un misil entra en el cielo de un país. Ante esta situación, Corea del Sur 

decidió reanudar el sistema de escudos antimisiles con EE.UU., que había 

quedado en suspenso. El 3 de septiembre Corea del Norte ejecutó un ensayo 

nuclear con una bomba de hidrógeno, lo que conllevó nuevas medidas de 

presión del Consejo de Seguridad de la ONU, como limitar las importaciones de 

petróleo a Corea del Norte. El 15 de septiembre se lanzó un nuevo misil balístico 

que sobrevoló otra vez territorio japonés. 

 

LA GUERRA CONTRA LAS DROGAS EN FILIPINAS 

La guerra contra las drogas desatada por el presidente filipino Rodrigo Duterte 

sigue recibiendo el rechazo unánime internacional por la violación de los 

derechos humanos. Varios casos ocurridos durante el trimestre han puesto en 

evidencia la impunidad con la que actúan los cuerpos de policía en sus 

operaciones. El primero, a mediados de agosto, fue la muerte en un solo día de 

32 personas en la provincia de Bulacan, al norte de Manila, en la que se han 

dado muerte a sospechosos con ejecuciones extrajudiciales, a veces llevados a 

cabo por grupos de mercenarios. El segundo ha sido, sin duda alguna, la 

ejecución de menores de edad en estas operaciones de las fuerzas de seguridad, 

que han creado una gran alarma social y el recelo de muchos ciudadanos  que 

anteriormente no se habían manifestado contrarios ante la atrocidad de esta 

campaña. Los casos de Kian Delos Santos, de 17 años, y Reynaldo de Guzmán, 

de 14 años, han saltado a los medios de comunicación y han causado una gran 

indignación en todo el país. Según las fuentes policiales fueron muertos en 

defensa propia, pero imágenes de cámara que registraron los hechos y la versión 

de los testigos, como en el caso de Delos Santos, difundidos ampliamente por 
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los medios de comunicación, ponen en entredicho esta versión y plantean que 

fueron asesinados impunemente, como tantos casos que se vienen denunciando 

desde el inicio de la campaña contra las drogas. Amnistía Internacional, en un 

comunicado del 7 de septiembre, afirma que ya son más de 50 niños asesinados 

en esta campaña, que hay que sumar a las de miles de vidas cobradas desde 

su inicio. 

 

ARRESTO DEL JEFE DE LA OPOSICIÓN EN CAMBOYA 

La tensión política aumenta en Camboya tras el arresto el 3 de septiembre del 

líder más importante de la oposición. Kem Sokha, candidato por el Partido del 

Rescate Nacional de Camboya (CNRP) fue acusado de complot contra el 

gobierno con el apoyo de organizaciones extranjeras, según la versión 

gubernamental. Este arresto ha sido la culminación de una campaña lanzada por 

el presidente Hu Shen, del Partido Popular de Camboya, que ya lleva 32 años 

en el poder, en el que también se han visto implicados medios de comunicación 

independientes críticos con las actuaciones del gobierno, como el cierre de 19 

emisoras de radio y un control más exhaustivo sobre las Organizaciones No 

Gubernamentales que trabajan en Camboya. Los analistas señalan que estas 

acciones de contrarrestar las voces críticas están en estrecha relación con las 

próximas elecciones generales que se van a celebrar en el país, previstas para 

el mes de julio de 2018. En las últimas elecciones celebradas en 2013, el Partido 

del Rescate Nacional de Camboya estuvo a punto de vencer al Partido Popular 

de Camboya. En los próximos meses se prevé una mayor tensión y acciones de 

estas características por parte del actual gobierno camboyano. 

 

CENSURA Y REPRESIÓN EN INTERNET POR EL GOBIERNO DE VIETNAM 

El 25 de julio el bloguero vietnamita Tra Thi Nga fue condenado a 9 años de 

prisión por sus críticas al régimen comunista publicadas en Internet. En la 

actualidad 20 ciudadanos vietnamitas cumplen prisión por estos hechos. 

Asociaciones internacionales por los derechos humanos llevan años 

denunciando el acoso a la libertad de expresión que se vive en el país, 

especialmente está siendo virulento contra los periodistas que intentan dar 

informaciones independientes sobre la realidad de Vietnam. 
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RESEÑA DE LIBROS 

EL ABOGADO DESCALZO: LA LUCHA DE UN ACTIVISTA CIEGO POR LA 

JUSTICIA Y LA LIBERTAD EN CHINA. Chen Guangcheng. Barcelona: 

Ediciones Península, 2017. Traducción de Albert Vitó i Godina. 

Por Claudia Quiñones Gámez, Universidad de Granada. 

 

a lucha por los derechos humanos siempre ha estado respaldada por 

activistas que defendían los abusos por parte de autoridades vinculadas a 

los Gobiernos “democráticos” de distintos países. Precisamente, la empatía y los 

excesos cometidos por parte de los funcionarios ligados al Partido Comunista en 

la República Popular de China, llevó al elogiado Chen Guangcheng a su activa 

lucha por los derechos de una población sumida en la demagogia más profunda, 

convirtiéndose en víctima de arbitrariedades y reprimendas ante cualquier acto. 

En esta autobiografía, publicada en 2015 bajo el título The Barefoot Lawyer, el 

invidente Chen Guangcheng afronta el reto de mostrar al mundo su duro pasado 

a causa de su fuerte activismo y las reprimendas ejercidas por parte del Partido 

Comunista tanto a su persona como a todo aquel que incumpliese lo que el 

partido considerase como “políticamente incorrecto”. 

Con el fin de concienciar a la población y hacer visibles estos problemas, 

recoge por escrito sus vivencias en El abogado descalzo: La lucha de un activista 

ciego por la justicia y la libertad en China. La obra se inicia con un prólogo escrito 

por el Dalai Lama, donde elogia a aquellos activistas que luchan por el 

cumplimiento de los derechos ciudadanos a nivel mundial y en concreto en China, 

entre los que se encuentran Chen Guangcheng y el reconocido Premio Nobel de 

la Paz Liu Xiaobo. Seguidamente, la historia aparece introducida por un prefacio 

que sintetiza cómo fue su huida del arresto domiciliario, gracias a las 

instrucciones que, durante los meses de aislamiento social, su mujer le iba dando 

para que llegado el momento pudiese visualizar mentalmente todos los 

obstáculos que los guardias habían puesto en su camino y los pasos que debía 

seguir para conseguir su libertad. La pluralidad de conceptos que esconden los 

caracteres chinos juega un papel esencial en su huida, a través del uso de la 

dualidad de ciertos caracteres de los que sólo tendrían conocimiento él y su 

esposa. Durante la narración, se intercalan intervenciones de Weijing que 

aclaran todo el entramado de la fuga de su marido, lo que nos permite conocer 

la historia desde diferentes ángulos.  

A partir de este epígrafe que recoge el contenido fundamental de la obra, 

encontramos trece capítulos que relatan a través de minuciosas descripciones 

las vivencias del protagonista y las duras reprimendas ejercidas hacia su persona, 

manteniendo una línea de argumentación cronológica y fiel al orden de los 

acontecimientos. Así, en los primeros capítulos, permite al lector introducirse en 

L 
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los trágicos años de la Revolución cultural, cuando las rígidas condiciones 

políticas trajeron consigo una sociedad desestructurada tanto a nivel 

socioeconómico como cultural, incidiendo en las zonas rurales.  

Ya desde el inicio de la obra, expone su defensa por los derechos 

humanos desde muy joven, a través de los abusos que se cometían en la escuela 

para invidentes a la que asistía en Linyi o Qingdao y posteriormente como 

estudiante de medicina en la Universidad de Nanjing. Además, la Ley para la 

Protección de Personas con Discapacidad era incumplida continuamente por los 

funcionarios ligados al Partido Comunista, evadiendo las demandas ante este 

tipo de injusticias y teniendo repercusión únicamente mediante la actuación de 

los medios de comunicación, en la que cedían a las peticiones para evitar 

manchar su imagen política ante el resto de países. Se presentan en el nudo de 

la autobiografía diferentes casos de abusos por parte de las autoridades, siendo 

algunos de los más relevantes el caso de Liu Naitang, contra quien tomó 

represalias el Partido por defender sus derechos como discapacitado y el de la 

contaminación del río Meng, clausurando así el molino que vertía contaminantes 

al río y enfermaba a la población, consiguiendo finalmente la financiación para 

construir un pozo que abasteciera a su aldea. 

Merece especial atención el capítulo cinco, Defendiendo nuestros 

derechos, donde se explica el origen del título de la obra y se elogia a aquellas 

personas que sin formación universitaria y de forma autodidacta, se educaban 

en leyes para defender las injusticias por parte del Gobierno comunista, 

priorizando al autor como uno de estos abogados descalzos. Las personas a las 

que va conociendo en su trayecto, pertenecientes a círculos políticos, le 

ayudarán continuamente a conseguir sus propósitos e incluso, posteriormente, 

a su liberación. Entre estas personas se encuentra el profesor Cohen, defensor 

de los derechos en China, residente en Nueva York, por lo que el autor, a través 

de los continuos contrastes entre China y Estados Unidos, nos ayuda a conocer 

la legislación de estos países y los abusos de poder.  

Otro de los hechos relevantes en la obra son los abusos ante la Ley de 

Planificación Familiar, conocida como Política del Hijo Único en Occidente, a 

través de la que obligaban a esterilizar a aquellas mujeres que tuvieran más de 

dos hijos y a tomar medidas anticonceptivas a aquellas madres primerizas, para 

evitar el aumento de las tasas de natalidad. Recopila testimonios de las víctimas 

expuestos en la autobiografía en primera persona y describe detalladamente los 

prejuicios de su continua lucha, llegando a ser considerado un individuo peligroso 

y siendo internado en un centro de detención y, finalmente, preso en Yinan, 

acusado injustamente por perturbación del tráfico y destrucción de la propiedad 

privada. Al salir de prisión se somete a un duro arresto domiciliario que se 

extiende a lo largo de varios capítulos y del que, finalmente, conseguirá escapar, 

resguardándose en la Embajada de Estados Unidos en Beijing, considerada la 

más entregada a la lucha por los derechos, que, tras duras negociaciones con 
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China, le permitirán iniciar una nueva vida en Nueva York con sus hijos y su 

mujer. La obra se cierra con un epílogo donde describe el resultado de su lucha, 

ahora feliz en Estados Unidos, junto a su familia y continuando su defensa a 

favor de los derechos humanos.  

Por su minuciosidad y trabajo, esta monografía nos muestra la cruda 

realidad de una sociedad sumida en las estrictas leyes de un Gobierno, desde la 

perspectiva del autor, opresor. Aclara los acontecimientos descritos a lo largo del 

trabajo mediante recreaciones ilustradas de los lugares que atraviesa en su fuga, 

acompañado de un anexo con fotografías reales de ciertos hechos explícitos en 

el libro. La estructura circular de la obra consigue atraer la atención del lector y 

mantener un orden cronológico de los hechos, que alternan el contexto político 

con vivencias personales que ayudan a entender la lectura y hacerla amena. Hoy 

día, las medidas adoptadas por el Partido Comunista son más severas que en el 

pasado, enmascaradas en un gobierno que no respeta los derechos de sus 

ciudadanos. El autor tiene como fin concienciar acerca de la importancia 

individual en la lucha por los derechos humanos y promover las garantías 

ciudadanas, estableciendo un Estado justo y equitativo, llegando a los corazones 

de todos aquellos que conocen su historia, a través de la sinceridad de sus 

palabras y la magnitud sensorial que le permite tener su invidencia.  

 

 

 

 

 


